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COMISION PERMANENTE
D E  LA

CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA

1

LA DIMENSION SOCIO-ECONOMICA 
DE LA UNION EUROPEA. VALORACION ETICA

Nota de la CLIV Comisión Permanente*

INTRODUCCION

La Iglesia Católica, tan vinculada históricamente a 
Europa, viene siguiendo con particular solicitud el 
actual proceso de convergencia europea. Así lo prue­
ban las múltiples intervenciones que tanto el Papa 
Juan Pablo II como algunos Episcopados europeos 
han dedicado a este asunto (1).

También los Obispos españoles hemos mostrado 
interés por las cuestiones europeas. Así en el pasado 
mes de febrero, la LVIII Asamblea Plenaria de la Con­
ferencia Episcopal Española publicó una Declaración 
titulada "La construcción de Europa, un quehacer de 
todos. Ahora la Comisión Permanente del Episcopa­
do ha decidido ahondar en un aspecto concreto: las 
consecuencias económicas y sociales que para los 
españoles entraña la unión europea y la valoración 
ética que de ellas se derivan.

El carácter técnico de algunas afirmaciones, im­
prescindibles para la comprensión de nuestras refle­
xiones de índole moral, ha hecho necesaria la partici­
pación de peritos. El estilo de este documento refleja 
dicha participación.

I. MAASTRICHT, AL SERVICIO DE LA UNIDAD
ECONOMICA Y SOCIAL EUROPEA

Es sabido que Europa se ha visto secularmente 
inmersa en divisiones y guerras tanto locales como

regionales e incluso mundiales. Nos encontramos, en 
las postrimerías del siglo XX, con una Europa occi­
dental que en menos de cincuenta años ha acentuado 
una tendencia convergente, pasando de la Europa de 
los seis (1959) a la Europa de los nueve (1973), y de 
la Europa de los doce (1985) a la del Acta única (1987) 
hasta llegar al Tratado de la Unión Europea de Maas­
tricht (1992).

Doble finalidad: Unión política - Unión económica 
y monetaria

En este Tratado, los signatarios se proponen una 
doble finalidad. Por un lado, la unión política entre los 
diversos Estados europeos. Por otro, y desde la pla­
taforma de un mercado común aún no plenamente 
consolidado, la construcción de una efectiva unión 
económica y monetaria y la articulación de una mayor 
cohesión social entre los países, regiones y ciudada­
nos.

El factor economico-monetario

Para el logro de la unidad económica y monetaria, 
los Estados se han comprometido a avanzar en un 
proceso que contempla tres etapas.

Tres etapas

La primera etapa, según el Tratado, se extiende 
hasta finales de 1993.

(*) Celebrada en Madrid, los días 6-8 de julio de 1993.
(1) Juan Pablo II a los Presidentes de los Episcopados de Europa. 2-I-1986: Discurso a los Cardenales, familia Pontificia, a la Curia 

y Prelatura Romana con motivo de las fiestas de Navidad, 22-12-1990; Europa, un magistero tra storia e profecia, a cura di Mario Spez­
zibottiani. Presentazione di Cario Maria Card. Martini, Arcivescovo di Milano ed. Piemme, 1991.

Sínodo de los Obispos europeos. Declaración final. 16-12-1991.
Declaración colectiva de los Presidentes de las Conferencias Episcopales Europeas. 11-10-1980; Declaración con ocasión de las 

elecciones al Parlamento Europeo, 1989.
Conseil des Conférences Episcopales d'Europe, Les évéques d'Europe et la nouvelle évangelisation, Documents rassemblés et 

présentés par Hervé Legrand, Préface du Cardinal Cario Maria Martini, Les éditions du Cerf, París 1991.
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En el campo global de lo económico, se busca una 
convergencia de las políticas económicas referidas a 
la inflación, el déficit presupuestario, la deuda pública 
y la situación exterior.

En el campo específicamente monetario se pre­
tende una creciente coordinación de las políticas 
monetarias estatales.

La segunda etapa se iniciará según lo previsto, el 
1 de enero de 1994.

En lo económico, los Estados miembros deberán 
cumplir unas concretas condiciones en los siguientes 
indicadores de convergencia: la tasa de inflación, el 
déficit público, la deuda pública, la participación en el 
sistema monetario europeo, los tipos de interés a 
largo plazo. Las citadas políticas económicas habrán 
de desarrollarse según las orientaciones básicas que 
formule el Consejo europeo al final del período conve­
nido. Se tomarán, según los casos, medidas de eva­
luación, observación, ayuda y prohibición.

Respecto a la política monetaria, se reforzará es­
pecialmente su coordinación en los Estados miem­
bros, a fin de asegurar la estabilidad de los precios y 
facilitar la definitiva utilización del ECU, futura mone­
da europea.

La tercera etapa entraría en vigor, a más tardar, el 
1 de enero de 1999. El paso a esta fase final se 
decidirá en función del cumplimiento de los indicado­
res antes citados, de las tendencias que entonces se 
manifiesten y de eventuales circunstancias excepcio­
nales dignas de ser tenidas en cuenta. Podría, pues, 
comenzar antes de 1999, si se dieran los requisitos 
positivos enumerados. Ello supondría que se habría 
logrado un equilibrio entre los poderes económico y 
monetario.

En lo económico, se intensificará la confluencia 
hacia objetivos comunes, al par que la vigilancia mul­
tilateral de las evoluciones económicas.

En lo monetario, funcionará un sistema de Bancos 
centrales estatales regido por un Banco central euro­
peo, cuyo objetivo principal será consolidar la estabi­
lidad de los precios. Alcanzado este objetivo, entrará 
en vigor la moneda única europea, expresión de la 
unión económica lograda. La preponderancia de di­
cha moneda, lejos de perjudicar a las actuales sobe­
ranías monetarias, elevaría su nivel.

La política social

Respecto a la política social, Maastricht ha preten­
dido dar un paso adelante en la profundización de 
esta dimensión. Once Estados (habiéndose autoexcluído

 Gran Bretaña) han aceptado buena parte de la 
Carta Comunitaria de Derechos Sociales Fundamen­
tales de los Trabajadores de 1989 y se han compro­
metido a trabajar por lograr su plena aplicación.

A partir de la entrada en vigor del Tratado, la 
política social se instrumentará a través de una doble 
vía: una de ellas estará constituida por normas comu­
nitarias, cuya aplicación en cada país podrá confiarse 
a los agentes sociales por la negociación colectiva. La 
segunda consistirá en acuerdos entre los sindicatos y 
organizaciones empresariales que pueden sustituir, 
si las partes así lo desean, la intervención comunita­
ria. De este modo se abre el camino para pactos co­
lectivos de ámbito europeo.

La política social comunitaria deberá respetar, al 
igual que las restantes, el principio de subsidiariedad, 
incorporado expresamente al Tratado. Es un principio 
al que se ha dado un relieve institucional del que an­
tes carecía y que aparece formulado en numerosas 
ocasiones en la Doctrina Social de la Iglesia a partir de 
la Quadragesimo anno (2).

"Alto nivel de empleo y protección social"

En el Tratado se acepta explícitamente que la 
nueva Europa debe apostar "por un alto nivel de 
empleo y de protección social, por la elevación del 
nivel y de la calidad de vida" (3). Para la promoción y 
consecución de este nivel económico y social, la 
Comunidad creará un Fondo Social Europeo. Otras 
metas sociales destacables son la reducción de las 
diferencias en el propio desarrollo social, una mejor 
protección del medio ambiente y la apertura de nue­
vos campos de acción en los distintos ámbitos de la 
convivencia y del trabajo.

Dar importancia a los aspectos sociales del Trata­
do

De lo dicho se desprende que Maastricht además 
de ocuparse de los aspectos económicos se propone 
dar importancia también a los aspectos sociales. Se 
avanza, por consiguiente, al menos en el terreno de 
los grandes principios y declaraciones, en la construc­
ción de una Europa de rostro social, cuya configura­
ción no quedaría exclusivamente a merced de las 
fuerzas económicas.

Hasta aquí hemos expuesto de forma abreviada 
las lineas fundamentales del Tratado en lo que a 
nuestro juicio requiere una atención especial. Pero la 
letra de los acuerdos ni las intenciones de los signa­
tarios disipan las ambigüedades y los riesgos inhe­
rentes a una empresa de tal envergadura. En conse­
cuencia hemos de formular necesariamente ciertas 
preguntas y ofrecer a la par algunos criterios de la

(2) Así, el reparto de las tareas se realizará entre el legislador de la Comunidad Europea y el de los Estados, de una parte, y entre la 
legislación y la negociación colectiva, de otra. La Doctrina Social de la Iglesia ha subrayado el valor de dicho principio en el ámbito inter­
nacional como "derecho de los pueblos en las relaciones entre sociedades particulares y sociedad universal". Cf. Congregación para la 
Educación Católica Orientaciones para el estudio y  enseñanza de la Doctrina Social de la Iglesia en la formación de los sacerdotes, n° 
38. Ciudad del Vaticano, 1988.

(3) Artículo G del Tratado de Maastricht.
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Doctrina Social de la Iglesia que ayuden a discernir un 
fenómeno de por sí complejo. Es ésta una enseñan­
za que nos ofrece orientaciones para lograr que la 
Europa económico-social en construcción se inspire 
crecientemente en los valores inagotados de la ver­
dad, la justicia, el amor, la libertad y la igualdad. Ellos 
son reflejo de esas raíces cristianas que han ayudado 
a la construcción de Europa.

Los cristianos, por nuestra parte, hemos de hacer 
valer nuestra decidida voluntad de ofrecer el mensaje 
y la gracia de Cristo a todas las personas y pueblos 
mediante el recto uso del derecho civil a la libertad re­
ligiosa. El cristianismo conserva viva su vocación 
como elemento renovador y potenciador de una con­
ciencia europea en desarrollo; y, más concretamente, 
de los valores de creatividad, justicia y solidaridad en 
la realización de la unión económica y monetaria 
europea.

II. INQUIETUDES QUE SUSCITA ESTE
PROCESO

Las instituciones europeas han establecido un di­
seño de vida en común y han trazado un itinerario para 
realizarlo. Si ya en su momento hubo tensiones - 
hecho nada novedoso en un proyecto de tal naturale­
za-, éstas, con el agravamiento de la coyuntura eco­
nómica europea e internacional, se han agrandado 
hasta crear, en extendidos sectores de la opinión 
pública, una atmósfera que va desde la preocupación 
hasta la desesperanza.

El modelo europeo

En lo que atañe al modelo elegido, la Europa en 
construcción, ¿es realmente una Europa social o más 
bien una Europa monetarista, cuyo objetivo sería un 
tipo de libre mercado que asegurara el ulterior enri­
quecimiento de los ya ricos? ¿Será cierto que los 
plazos y objetivos arbitrados para lo monetario y eco­
nómico no encuentran la debida correspondencia en 
los ámbitos de la coherencia y del desarrollo del 
espacio social europeo? ¿No se quedará todo en un 
mercado abierto a la preponderancia de los más 
fuertes e incapaz de satisfacer las necesidades y 
derechos fundamentales de todos los ciudadanos?" 
(4).

Aplicando los criterios de la enseñanza social de la 
Iglesia, creemos que la estructura político-social que 
emerja debería esforzarse en consolidar y acrecentar 
los valores propios del Estado social de derecho, evi­
tando el peligro de un excesivo intervencionismo asis­
tencial que puede ser germen de una creciente pasi­
vidad en sus destinatarios. Por el contrario, debería 
potenciarse la participación responsable de los ciuda­
danos y de los grupos sociales (5).

El proceso de integración

En cuanto al proceso económico-político de inte­
gración, ha surgido el interrogante de si goza de 
suficiente base popular. Más en concreto, los ciuda­
danos se preguntan si poseen información suficiente 
para corresponsabilizarse en el proyecto; si han sido 
escuchados y predomina o no la voluntad popular en 
la dirección de los procedimientos de integración 
europea; si predominan las demandas e intereses de 
los grandes grupos económicos sobre las finalidades 
colectivas y el bien común.

A este propósito hemos de recordar que la desea­
da base popular de la construcción europea requiere 
una consciente y eficaz apertura a los valores de la 
libertad, de la igualdad y de la participación. Tal 
apertura debe traducirse en estructuras, que favorez­
can tanto la justicia social como la libre iniciativa vo­
luntariamente asumida (6).

Respecto al ritmo de integración, hemos de pre­
guntarnos si debe existir una sola y única política eco­
nómica impuesta a los países protagonistas. Lo que 
sí nos parece necesaria es una política de ajuste 
orientada a la consecución de un mayor bienestar 
social.

El ritmo y el ajuste programados a fin de lograr la 
unión económica y monetaria europea pactada entra­
ñan, en la presente coyuntura de recesión económi­
ca, especiales dificultades para algunos Estados. 
Ante este hecho, unos pretenden ya la construcción 
de una Europa de dos o más velocidades. Otros, para 
obviarlo, proponen acelerar el camino hacia la unión 
proyectada. Lo que está en juego es la introducción 
de una mayor flexibilidad en el momento de aplicar los 
criterios de convergencia pactados.

En todo caso, cualquier eventual reforma debe ba­
sarse no en el abandono de los postulados sociales 
básicos del Tratado, sino en una solución que logre 
por caminos distintos, y del mejor modo, los irrenun­
ciables objetivos de justicia y de solidaridad ya prefi­
jados. No nos cansaremos de repetir que tanto el 
ritmo de este proceso como el proceso en sí mismo, 
han de conjugar de modo verdaderamente humano lo 
ético con lo técnico; y deben manifestar la prioridad 
de la ética sobre la técnica, de la persona sobre las 
cosas, del trabajo sobre el capital, del ser sobre el 
tener (7).

Los costes humanos del desarrollo

Para calibrar los costos que el citado desarrollo 
comporta, hay que tener en cuenta tanto el proceso

(4) Cf Encíclica Centesimus annus, 34-38.
(5) “En los últimos años ha tenido lugar una vasta ampliación de ese tipo de Intervención, que ha llegado a constituir en cierto modo 

un Estado de índole nueva: "Estado del bienestar:.... No obstante, no han faltado excesos y abusos que, especialmente en los años más 
recientes, han provocado duras críticas a ese Estado del bienestar, calificado como "Estado asistencial" Centesimus annus, 48. Cf. Qua­
dragesimo anno, 78-79. Cf. Pacem in Terris, 63.

(6) Cf Carta Apostólica Octogésima adveniens, 22-24.
(7) Cf Sollicitudo rei socialis, 28; Laborem exercens, 12.
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europeo en general como la situación de nuestro país 
en particular. Nuestra peculiar historia económica, 
unida al esfuerzo por integrarnos en Europa en la 
actual coyuntura recesiva, generan consecuencias 
onerosas para los grupos sociales y los sectores 
productivos.

Paro

Los tres millones de parados ya existentes recuer­
dan que tales repercusiones negativas se concentran 
particularmente en el ámbito laboral, ya que el desem­
pleo afecta especialmente a los grupos sociales más 
desfavorecidos. A ellos pertenecen un número consi­
derable de jóvenes que dejan la escuela y de trabaja­
dores con bajo nivel de cualificación o de mayor edad. 
Lo dicho afecta también al crecimiento de la contrata­
ción temporal.

También el sector agrícola se ve perjudicado por la 
disminución de la renta agraria y el abandono obliga­
do del campo, sin que por el momento se hayan 
diseñado alternativas. Dígase lo mismo del área 
sectorial pesquera, y otro tanto de la pequeña y 
mediana empresa, agobiadas por las exigencias del 
sistema fiscal. Aún cabe añadir los problemas de 
aquellas regiones que, afectadas por las reestructu­
raciones productivas y lastradas con importantes 
déficits de vias de comunicación, corren el riesgo de 
convertirse en territorios de mayor desempleo y mar­
ginación. Y ¿cómo no tener en cuenta las repercusio­
nes tan negativas en las zonas trabajadoras urba­
nas?.

Solidaridad y compensación

Llegados a este punto hay que recordar que el sa­
crificio exigido por la edificación de la unión económi­
ca y monetaria europea ha de ser proporcionalmente 
distribuido, sin que sea negociable la satisfacción de 
las necesidades básicas, principalmente las de los 
más pobres y débiles (8). Se tiene, a veces, la impre­
sión de que Europa está olvidando dos dimensiones 
de la cohesión: en primer lugar, la solidaridad con los 
peor situados; en segundo lugar, la compensación 
por los costes del mercado único para las regiones y 
grupos menos preparados. Atender a estas dos di­
mensiones exige una apertura a los valores de la 
comunión y de la austeridad.

Talante moral y sentido humanista

Una pregunta que nos atañe muy de cerca es si la 
actitud del ciudadano español en la construcción de

Europa es suficientemente activa. Existe una opinión 
ampliamente extendida acerca de la inferioridad de la 
economía española respecto a las más avanzadas 
del resto de Europa en parcelas claves como son la 
productividad, los costos financieros, la baja tasa de 
población activa, el excesivo porcentaje de personas 
desempleadas, las dificultades existentes para lograr 
acuerdos entre los agentes económicos y sociales, y 
de modo particular la insuficiente capacidad para el 
trabajo bien hecho. A este propósito, hay que ponde­
rar la virtud de la laboriosidad que también debe res­
plandecer en la construcción de la nueva Europa (9). 
Dentro de la concepción cristiana el trabajo es un bien 
del hombre, a la vez arduo, útil y digno. Mediante el 
trabajo, el ser humano no sólo transforma la naturale­
za, adaptándola a sus necesidades, sino que se rea­
liza a sí mismo como persona (10).

Desde el punto de vista de la solidaridad con los 
demás pueblos de Europa y del mundo entero, cabe 
preguntarse si caminamos hacia una Europa Occi­
dental aislada de los países de la Europa Central y 
Oriental e indiferente ante el Tercer Mundo o si, por el 
contrario, estamos sentando las bases de construc­
ción de una Europa decidida a abrirse a una más 
amplia comunidad de intereses y responsabilidades 
( 11).

Está a la vista que Europa es mucho mayor que 
su área occidental democrática y desarrollada y, a la 
vez, mucho menor que el resto del mundo. Conscien­
tes de ello, los pueblos que actualmente formamos 
Europa Occidental hemos de abrirnos a la doble 
exigencia de un bien común integralmente europeo y 
planetario.

Si abordamos la cuestión del sentido nos veremos 
obligados a preguntarnos sobre el tipo de hombre y de 
civilización que predominará en Europa: ¿Un hombre 
utilitarista y hedonista en el seno de una civilización 
sin más norte que la eficacia y el consumo, o bien una 
cultura de la solidaridad al servicio de todo el hombre 
y de todos los hombres? (12). Contemplada desde la 
totalidad del ser humano, la economía plantea inevi­
tablemente la cuestión de su último sentido. Aquí el 
Cristianismo tiene también una palabra que decir 
(13).

Abierta al sentido ético, la Europa económica y 
monetaria en construcción, lejos de reforzar un mo­
delo de hombre al servicio de la economía, debe ima­
ginar, modelar y constantemente renovar una econo­
mía puesta al servicio del hombre (14).

(8) Cf Centesimus annus, 34.
(9) Ct Centesimus annus, 34.
(10) Cf Populorum progressio, 25; Centesimus annus, 36; Laborem exercens, 9.
(11) “Para algunos países de Europa comenzará ahora, en cierto sentido, la verdadera postguerra. La radical reestructuración de las 

economías, hasta ayer colectivizadas, comporta problemas y sacrificios comparables con los que tuvieron que imponerse los países 
occidentales del continente para su reconstrucción después del segundo conflicto mundial. Es justo que, en las presentes circunstancias, 
los países excomunistas sean ayudados por el esfuerzo solidario de las otras naciones" (Centesimus annus, 28).

(12) Cf Sollicitudo rei socialis, 30.
(13) Cf Centesimus annus, 5.
(14) Cf Centesimus annus, 39.
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Ofrecemos a continuación unas orientaciones que 
inspiren nuestro compromiso en la construcción de la 
nueva Europa. Quisiéramos que se entendieran como 
llamada a una esperanza de libertad y solidaridad, ya 
que los procesos históricos no están fatalmente pre­
determinados.

III. ORIENTACIONES PARA LA ACCION

De cara a nuestro país

Tanto en la hipótesis de un futuro socio-económi­
co próspero, como en la presente situación recesiva, 
los Poderes Públicos y las Administraciones deben 
procurar que el reparto de las cargas sociales, la dis­
tribución de los bienes logrados y su regulación jurídi­
ca, se realicen en función no de la mera eficacia del 
sistema económico, sino de las necesidades objeti­
vas y de las prestaciones personales.

Medidas extraordinarias

Ante el más importante problema económico-social 
de nuestro país, el desempleo, es necesario y urgente 
adoptar medidas extraordinarias. Son insuficientes 
tanto la espera de una previsible recuperación econó­
mica como la confianza unilateral en las políticas mo­
netaristas. Hay que animar la inversión en sectores 
productivos, favorecer las condiciones que tiendan al 
reparto de trabajo, cuidar la formación profesional. 
Hemos de ser conscientes del costo humano y econó­
mico que supone el tener tres millones de parados. Se 
hace patente la necesidad de una austeridad privada 
y pública complementada con la solidaridad hacia los 
más empobrecidos.

Diálogo

La actual situación reclama un diálogo honesto y 
leal como vía para lograr un acuerdo económico y 
social. Tal acuerdo debe favorecer la definitiva supe­
ración del enfrentamiento clasista, del dirigismo cultu­
ral y de la pasividad cívica. Debe ser edificado sobre 
el diálogo, la cesión, la aceptación y la colaboración 
en pro de una primacía de la creatividad de la socie­
dad. Ha de estar basado sobre un inteligente y perse­
verante ejercicio del principio de subsidiariedad por 
parte de los poderes públicos.

Todavía resuenan las palabras pronunciadas por 
el Papa en su visita a España y que nos complacemos 
en reproducir: "A los trabajadores y empresarios - 
desde sus respectivas responsabilidades en la socie­
dad- no puedo por menos de exhortarles a la solida­
ridad efectiva: haced todo lo que esté en vuestras 
manos para luchar contra la pobreza y el paro, huma­
nizando las relaciones laborales y poniendo siempre 
a la persona humana, su dignidad y derechos, por en­
cima de los egoísmos e intereses de grupo" (15).

Los ciudadanos españoles, si realmente quere­
mos un proceso de construcción europea sobre base 
popular, debemos tener conciencia de la dimensión 
socio-económica europea con sus valores e interro­
gantes; ser responsablemente exigentes ante los po­
deres económicos y políticos en el ámbito de las Co­
munidades Autónomas y del Estado; informarnos al 
respecto con amplitud y discernimiento crecientes; y 
profundizar en los aspectos económico-sociales pro­
pios al par que corregir los intereses particularistas en 
el ámbito de los comunitarios.

La inferioridad económica de nuestro país con res­
pecto a los más avanzados de la Comunidad Europea 
no debe hacernos olvidar las amplias potencialidades 
creadoras de todo signo -tecnológicas, asociativas, 
laborales, formativas- que laten en gran parte de 
nuestros ciudadanos e instituciones y en las diversas 
nacionalidades y regiones de España. La ayuda 
comunitaria, bien recibida y mejor administrada, debe 
contribuir a desarrollar dichas potencialidades y a ha­
cernos depender cada vez más de nosotros mismos 
y menos de las exteriores.

La perspectiva europea

Economía de mercado desarrollado

El sistema de economía de mercado desarrollado 
en Europa en la segunda mitad del siglo XX ha 
superado en buena medida los condicionamientos 
de un capitalismo salvaje propio de períodos 
anteriores. Así lo testifican las ricas legislaciones 
sociales de los diversos países, conseguidas tras 
largos años de lucha y de diálogo de las fuerzas 
éticas, políticas y sociales que se identifican con 
el mundo del trabajo. Este proceso puede y debe 
ser ampliado e intensificado con clara conciencia 
de que hay que luchar contra el individualismo y 
el economicismo, ambos en resurgimiento. Sin 
ingenuidad que encubra los hechos, hemos de negar­
nos a toda degeneración de la unión económico- 
social europea en un mero contractualismo economi­
cista y monetarista con riesgo de favorecer a los más 
fuertes y despiadados.

Solidaridad europea y mundial

El proyecto económico-social europeo ha de 
instaurar un modelo de sociedad que extienda solida­
riamente su bienestar hacia el resto de Europa y del 
mundo. Europa debe ser un proyecto que enriquezca 
nuestra convivencia como sociedad humana. Si al­
guien tuviera que pagar nuestro progreso, no podría­
mos menos de preguntarnos por qué es así y de qué 
tipo de progreso se trata. Se impone un mayor esfuer­
zo social de justicia y de caridad, concretado en 
personas, capitales y decisiones políticas, que se 
traduzca en riesgo racional frente a seguridad estéril,

(15) Juan Pablo II, Discurso en Dos Hermanas (Sevilla), en la inauguración de las obras sociales del Congreso Eucarístico Internacional 
(13-6-1993).
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en creatividad frente a conservadurismo. Hay que 
volver a hablar de aquel proyectado 0,7% del produc­
to bruto europeo en favor de los países subdesarrolla­
dos que constituiría el germen de una mayor cosecha 
de solidaridad mundial.

Componente social y moral

La por todos auspiciada unión de Europa no será 
jamás fruto del azar, de la generación espontánea, de 
la marcha de la historia, de la simple convergencia de 
intereses económicos. Ha de ser, en cambio, la resul­
tante del diálogo honesto, de la negociación y del 
consenso inteligente y generoso, y del deseo explícito 
de vivir esta unión de manera responsable (16).

Papel de la Iglesia

Esta unión sólo será duradera y eficaz si se cons­
truye so b re  la madurez moral. En esta tarea forma­
tiva creemos que la Iglesia tiene un papel importante 
que jugar. Por ello, "consciente del lugar que le 
corresponde en la renovación espiritual y humana de 
Europa... se pone al servicio (de este proyecto)... para 
contribuir a la consecución de aquellos fines que pro­
curen un auténtico bienestar material, cultural y espi­
ritual a las naciones" (17).

Madrid, 8 de julio de 1993.

2
GRATITUD AL SANTO PADRE 

POR SU VISITA PASTORAL A ESPAÑA*

La Comisión Permanente del Episcopado ha 
expresado su honda satisfacción por la reciente 
presencia del Santo Padre en España. Los señores 
Obispos han manifestado su inmensa gratitud a 
Juan Pablo II por las orientaciones pastorales 
respecto a "la dimensión social de la Eucaristía", al 
hombre como "camino de la Iglesia", al compromiso 
misionero "ad gentes", a la religiosidad popular, al 
testimonio de "donación total" del sacerdote en el 
servicio al mundo, a la necesidad de la escuela 
católica en la sociedad secular, a la denuncia valiente 
de las injusticias sociales (desempleo, corrupción), a 
la condena de los métodos hedonistas de desintegra­
ción de la familia y de interrupción de la vida, así como 
la proclamación incesante de la "configuración con 
Cristo", para que la salvación de Dios alcance al

"hombre nuevo" y se lleve a cabo la civilización del 
amor.

La Comisión Permanente ha recordado las pala­
bras de Juan Pablo II, en las que dice que "nunca una 
nación como ésta, que con razón puede enorgullecer­
se de haber engendrado en la fe a tantos pueblos que 
hoy gozosamente se profesan hijos de la Iglesia, no 
ha de permitir que se diluya la riqueza espiritual que 
ha impulsado los mejores esfuerzos de su historia, 
dejando una huella imborrable en la cultura. Por eso, 
con todo el amor que nutro por vosotros y movido por 
mi solicitud de Pastor de la Iglesia universal os digo: 
¡Reavivad vuestras raíces cristianas! ¡Sed fieles a la 
fe católica que ha iluminado el camino de vuestra 
historia!".

3
NOTA DE LA COMISION PERMANENTE 

DE LA CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA 
SOBRE EL RECIENTE MENSAJE DE LA CONFERENCIA 

DE OBISPOS CATOLICOS DE CUBA

La Comisión Permanente de la Conferencia Epis­
copal Española, reunida en Madrid los días 21 al 23 
de Septiembre de 1993, ha conocido el mensaje de 
la Conferencia de Obispos Católicos de Cuba titulado 
"El amor todo lo espera", publicado el pasado día 8, 
y ha estimado conveniente hacer las siguientes 
manifestaciones:

1. Los Obispos miembros de la Comisión Perma­
nente mostramos a nuestros hermanos de Cuba 
nuestra satisfacción por este documento tan clarifica­
dor y ponderado sobre la verdadera situación del 
pueblo cubano al que sirven y de cuyas angustias y 
dolores, alegrías y esperanzas participan.

(16) Cf Intervención del Cardenal Danneels en el Sínodo de Europa 1991.
(17) Juan Pablo II, Discurso en Santiago de Compostela, 9-11-1982, n. 6.
(*) Nota de prensa de la 154 Comisión Permanente de la Conferencia Episcopal Española, celebrada en Madrid los días 6-8 de julio 

de 1993
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2. Sentimos como propios los sufrimientos de un 
país tan unido a nosotros por lazos históricos, religio­
sos y culturales, perteneciente a la gran familia 
hispano-americana.

3. Apoyamos decididamente a los pastores de la 
Iglesia de Cuba en su actuación pastoral ante la 
presente realidad social y política de la Isla, el "carác­
ter omnipresente y excluyente de la ideología oficial", 
"el excesivo control de los Organos de Seguridad del 
Estado" y "el alto número de prisioneros por motivos 
económicos y políticos", pues es misión de la Iglesia 
iluminar las realidades temporales desde la luz del 
Evangelio.

4. Estamos convencidos de que el documento de 
nuestros hermanos cubanos, lejos de contribuir al 
desprestigio de su país, según estiman algunos res­
ponsables políticos, contribuirá a que otros países e

instituciones nacionales e internacionales ayuden a 
Cuba a superar sus actuales dificultades politicas y 
económicas y a restaurar la concordia y la fraternidad 
en un clima de justicia y libertad.

5. Ofrecemos a la Iglesia y al pueblo de Cuba 
nuestra fraterna colaboración y pedimos a los cristia­
nos españoles que presten a este país su ayuda 
solidaria.

6. La Comisión Permanente de la Conferencia 
Episcopal Española encomienda a los pastores y 
pueblo de Cuba a la protección de la Virgen de la 
Caridad del Cobre, patrona de la Isla. Que ella 
conduzca al país y a sus gentes por caminos de 
esperanza, de reconciliación y de paz.

Madrid, 23 de septiembre de 1993.

4
NOTA DE PRENSA DE LA COMISION PERMANENTE

La Comisión Permanente de la Conferencia 
Episcopal Española, en su CLVI reunión (20- 
21 de octubre), aprobó una nota de prensa para 
ser publicada dentro del comunicado final de la 
reunión.

El texto de la nota dice:

Los Obispos miembros de la Comisión Permanen­
te de la Conferencia Episcopal Española, reunidos en 
Madrid durante los días 20 y 21 de octubre de 1993, 
nos unimos a la alegría de toda la Iglesia con ocasión 
del XVo aniversario de la elección de Su Santidad el 
Papa Juan Pablo II como Obispo de Roma y Pastor 
Supremo de la Iglesia Universal y expresamos nues­
tra gratitud al Papa por el servicio que ha hecho a la 
Iglesia con su reciente Encíclica "Veritatis Splendor" 
sobre algunas cuestiones fundamentales de la ense­
ñanza moral de la Iglesia, cuya lectura y religiosa 
aceptación recomendamos encarecidamente.

En un momento de oscurecimiento de la verdad y 
de permisividad en los criterios y comportamientos 
morales, la invitación de la Encíclica a la búsqueda de 
la verdad, a la fidelidad y al seguimiento de Cristo 
ofrece una gran ayuda a los hombres y mujeres de 
nuestro tiempo para su renovación moral.

Contrasta nuestra satisfacción por la publicación 
de la Encíclica "Veritatis Splendor" con el dolor que 
nos produce el atentado terrorista ocurrido el pasado 
día 19 en Madrid en el que perdió la vida el General D. 
Dionisio Herrero Albiñana, mientras su conductor, D.

Alberto Pasamontes Navarro, quedaba gravemente 
herido, con las consecuencias de dolor que todo ello 
supone para sus familias y para la sociedad entera.

Resulta también deplorable el prolongado secues­
tro de D. Julio Iglesias Zamora, privado de su libertad 
y separado violentamente de su familia.

Una vez más, manifestamos nuestro rechazo y 
condena ante actos tan criminales y degradantes 
como el asesinato, el secuestro o cualquier otra forma 
de vejación o violencia infligida a un ser humano. 
Tales actos, como ha recordado el Papa en su recien­
te Encíclica, son intrínsecamente malos y por tanto no 
pueden ser justificados por ninguna circunstancia ni 
intención política.

Manifestamos nuestra solidaridad en la oración y 
en el dolor con las víctimas de estos atentados, con 
sus familiares y con las instituciones más directamen­
te afectadas como son, en este caso, las Fuerzas 
Armadas.

Abrigamos la firme esperanza de que todos, 
-también los autores de estos actos criminales-, escu­
chemos la voz de Dios y, guiados por una recta 
conciencia, busquemos sinceramente la paz en la 
justicia y la solidaridad, evitando en la vida social y 
política cualquier acto o procedimiento contrario a la 
ley de Dios e incompatible con el respeto debido a las 
personas.

Madrid, 21 de octubre de 1993.
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COMITE EJECUTIVO 
D E  LA

CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA

NOTA DE LA OFICINA DE PRENSA 
DE LA CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA 

Sobre algunas informaciones aparecidas con ocasión 
del reciente "Congreso de sacerdotes casados"

El Comité Ejecutivo de la Conferencia Epis­
copal Española, en su reunión 158 celebrada 
en Madrid el 3 de septiembre de 1993, aprobó 
el texto sobre algunos informes aparecidos con 
ocasión del reciente "Congreso de sacerdotes 
casados" para ser publicada como nota de la 
Oficina de Información de la Conferencia Epis­
copal.

El texto de la nota dice como sigue:

Durante los días 21 , 22 y 23 de agosto tuvo lugar 
en Madrid un llamado "Congreso internacional de 
sacerdotes casados"organizado por una asociación 
no reconocida por la Iglesia.

Algunos medios de comunicación difundieron 
ampliamente diversas opiniones y reivindicaciones 
presentadas en ese Congreso, o manifestadas por 
algunos congresistas, acerca de las cuales la Secre­
taría de la Conferencia Episcopal, expresando el 
sentimiento de los Obispos, quiere ofrecer algunas 
puntualizaciones en favor de la buena información de 
los fieles católicos y de la misma opinión pública.

1. En primer lugar, debe quedar claro ante todos 
los fieles católicos que los Obispos españoles esta­
mos plenamente de acuerdo con la doctrina y la 
disciplina vigente en la Iglesia católica sobre el 
ministerio y la vida de los sacerdotes. Reconocemos 
también con satisfacción que la mayoría de los 
sacerdotes que, a petición propia, han sido dispensa­

dos de sus obligaciones sacerdotales, comparten con 
nosotros estas mismas actitudes.

2. En relación con algunas afirmaciones divulga­
das en aquellos días, reafirmamos lo que ha sido la 
enseñanza constante de la Iglesia católica: el sacer­
dote del Nuevo Testamento preside la comunidad 
cristiana en nombre de Cristo y de la Iglesia con una 
autoridad y responsabilidad que no le vienen de la 
comunidad misma y que por tanto no pueden ser 
desempeñadas por ningún otro miembro de la comu­
nidad que no haya recibido el sacramento del Orden.

3. Lamentamos y desautorizamos especialmente 
que en este Congreso se celebrará la Eucaristía en 
las instalaciones de una comunidad religiosa, trans­
grediendo ostentosamente las normas litúrgicas y 
canónicas, negando así, con los hechos, la comunión 
visible con la Iglesia que se quiere mantener verbal­
mente.

4. Ningún obispo español, ni directa ni indirecta­
mente, ha animado a los organizadores o participan­
tes en este Congreso a sostener ninguna opinión 
contraria a las actuales enseñanzas de la Iglesia, ni 
a ejecutar acto alguno en contra de sus normas y 
disposiciones. Cualquier manifestación en otro sen­
tido debe ser considerada como un abuso y una 
manipulación.

Madrid, 3 de septiembre de 1993.
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COMISIONES EPISCOPALES

1

DIA DE LAS MIGRACIONES 
(Domingo 26 de septiembre de 1993)

Nota de la Comisión Episcopal de Migraciones

"Vivir en familia, los migrantes también"

Domingo XXVI del tiempo ordinario

"Una misma ley para el nativo y el forastero" (Ex. 
12,48).

El "Día de las migraciones 1993", que lleva por 
lema "Vivir en familia. Los inmigrantes también", 
quiere hacer una llamada a las autoridades y a los 
ciudadanos sobre el derecho que también asiste a los 
inmigrantes, como a cualquier persona, a vivir en 
familia. Y, en consecuencia, hay que facilitar, me­
diante una adecuada regulación por parte de las au­
toridades y una toma de conciencia de este derecho 
universal por parte de la opinión pública, el tema de 
la reagrupación familiar de los inmigrantes.

El hecho de que 1994 haya sido declarado por las 
Naciones Unidas "Año Internacional de la familia" es 
un dato añadido para reclamar la puesta en marcha 
de todos los mecanismos legales pertinentes para 
que el reagrupamiento familiar de los inmigrantes 
sea una realidad el próximo año.

La Carta de los Derechos de la Familia, que hace 
diez años hizo pública la Iglesia, reconoce que "los 
trabajadores emigrantes tienen el derecho de ver 
reunida a su familia lo antes posible" (art. 12).

"Vosotros también fuisteis extranjeros"

Las palabras bíblicas: "no maltratarás al forastero 
ni le oprimirás pues forasteros fuisteis vosotros en el

país de Egipto" (Ex. 22,20), nos traen a la memoria 
las múltiples dificultades que miles de españoles han 
sufrido, durante muchos años, en la emigración. 
Entre las dificultades laborales, de acceso a la vivien­
da y de comunicación hay que destacar la de reagru­
pación familiar que ha producido no pocas rupturas 
familiares.

La "España de la emigración" ha dado paso a la 
"España de la inmigración". Este hecho no nos hace 
olvidar que todavía hay cientos de miles de españo­
les emigrantes en Europa y en Latinoamérica princi­
palmente. Y aunque su situación, sobre todo en la 
Europa Comunitaria, ha mejorado notablemente 
todavía tienen que soportar discriminaciones y, en 
los últimos tiempos, viven bajo los efectos del miedo 
ante los brotes de xenofobia que están surgiendo en 
muchos países.

Más de medio millón de extranjeros viven en 
nuestro país, la mayoría sin permiso de trabajo y por 
tanto de residencia y bajo los terribles efectos de la 
clandestinidad, la explotación laboral, a falta de las 
más mínimas condiciones humanas y sin posibilidad 
de reclamación, ya que serían expulsados inmedia­
tamente del país.

El proceso de integración por el que han pasado 
nuestros emigrantes podría ser el modelo a seguir por 
los inmigrantes en España: legalización e integración 
sociolaboral, reagrupación familiar, integración cultural
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-que no asimilación- facilitando la creación de 
sociedades interculturales.

Derecho a vivir en familia

El precepto bíblico "habrá una misma ley para el 
nativo y para el forastero que habita en medio de 
vosotros" (Ex. 12,48), debe servir de pauta para los 
cristianos, quienes, con frecuencia, nos oponemos 
no sólo a la admisión de inmigrantes, incluso con un 
razonable control, sino, también, a que pueda traer a 
sus familiares más próximos. Cuando la Iglesia de­
fiende los "derechos de la familia" -de todas las 
familias- está defendiendo los derechos familiares de 
los migrantes porque la ley debe ser igual para todos, 
cosa que, lamentablemente, no sucede.

El vacío de reconocimiento jurídico y político de la 
unidad familiar que existe en la sociedad española, 
ignorando que éste forma parte de una familia. A la 
múltiple degradación que sufre el inmigrante: ruptura 
con su cultura, mano de obra barata, no participación 
en la vida política hay que añadir la imposibilidad de 
vivir con su familia.

La Constitución Española protege, de una manera 
general, a la familia: "Los poderes públicos asegura­
rán la protección social, económica y jurídica de la 
familia" (art. 39,1). También el precepto constitucio­
nal debe hacerse extensivo a la familia del inmigrante 
con los mismos deberes y derechos que tienen las 
familias españolas. La protección que la Constitución 
garantiza a la familia pasa por facilitar la reagrupa­
ción familiar del inmigrante.

El Programa de las Naciones Unidas para el Año 
Internacional de la Familia reconoce la necesidad de 
prestar apoyo a la familia, especialmente a sus 
miembros más desfavorecidos, como "medio útil y 
eficaz" para mejorar los servicios de bienestar social. 
Tenemos que reconocer y agradecerá los inmigran­
tes y a sus familias su aportación al bienestar que 
disfrutan los países miembros de la Comunidad Eu­
ropea en general y España en particular. Reivindica­
mos para los migrantes el acceso, en igualdad de 
condiciones, a los bienes y servicios que gozan los 
ciudadanos del país donde ellos viven y trabajan en 
virtud de los principios de justicia y de solidaridad. 
Hacemos constar y denunciamos las injustas desi­
gualdades jurídicas y sociales existentes entre espa­
ñoles e inmigrantes extranjeros, más acusadamente 
con los que proceden de países del Tercer Mundo.

"Fui forastero y me acogisteis"

Somos conscientes de las dificultades y resisten­
cias existentes en nuestra sociedad para la plena 
integración jurídica, social, política y cultural de los 
inmigrantes. Los brotes de xenofobia y racismo que 
se están produciendo son las expresiones más radi­
cales del rechazo a los inmigrantes, sobre todo de los 
que proceden de países latinoamericanos, magre­
bíes y africanos. Condenamos todas las actitudes 
xenófobas y racistas en cualquiera de sus manifestaciones

públicas o privadas. Invitamos a toda la socie­
dad y, particularmente a los cristianos a que se 
movilicen contra los actos xenófobos y racistas de un 
sector minoritario de nuestra sociedad que ha pasado 
de la violencia verbal a la física, llegando hasta el 
asesinato.

Dios no hace acepción de personas en razón de 
raza, sexo, cultura o religión. Todos somos, igual­
mente, hijos suyos. Las comunidades cristianas, 
sabiendo que cuando se acoge al extranjero es como 
si se acogiese al mismo Jesús -"era forastero y me 
acogisteis" (Mat. 25,35)- deben dar ejemplo de aco­
gida al extranjero. Los cristianos, a su vez, deben 
participar activamente para que en nuestra sociedad 
se creen y se refuercen actitudes de acogida, solida­
ridad, generosidad, respeto e integración de los 
inmigrantes. Confiamos en que nuestra sociedad en 
general asuma el reto de la integración del inmigrante 
y su familia en nuestra cultura y en nuestra sociedad 
sin perder sus propios valores culturales. Animamos 
a las comunidades cristianas a ser altavoces de los 
que no tienen voz hasta conseguir que su clamor se 
traduzca en disposiciones concretas de la Adminis­
tración para que "los inmigrantes, también, puedan 
vivir en familia".

Los migrantes también

Los inmigrantes tienen que participar activamen­
te en la larga marcha hasta llegar a conseguir el re­
conocimiento teórico y práctico, de sus derechos hu­
manos. Ellos tienen que ser los protagonistas a través 
de sus cada vez más numerosas asociaciones, muchas 
de ellas, promovidas por instituciones eclesiales como 
las englobadas con la denominación de "Acoge". 
Animamos a los inmigrantes a que se asocien como 
la mejor fórmula para poder defender sus derechos, 
entre ellos el derecho a "vivir con su familia".

La participación y la integración, en la sociedad y 
en las comunidades, de los inmigrantes y sus fami­
lias, con su diversidad cultural, ayudan a construir la 
"unidad en la diversidad" de la gran familia humana, 
característica de las sociedades modernas y de la 
Iglesia Católica desde sus orígenes.

Los obispos de la Comisión Episcopal de Migra­
ciones pedimos que el derecho del inmigrante a "vivir 
en familia" sea reconocido universalmente e incluido 
en la Declaración de los Derechos de las Familias de 
la ONU. Por nuestra parte, nos comprometemos a 
hacer todo lo que esté en nuestras manos para que el 
"derecho a vivir en familia", que tiene toda persona, 
les sea reconocido y garantizado a los inmigrantes 
que residen en España.

Los obispos de la Comisión,

+ D. Ignacio Noguer;
+ D. Rafael Bellido;

+ D. Ciríaco Benavente;
+D. Juan García-Santacruz Ortiz;

+ D. José María Larrauri Lafuente.
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2

DIA MUNDIAL DE LA SALUD MENTAL 

9 DE OCTUBRE DE 1993 

Nota de la Comisión Episcopal de Pastoral

Al celebrarse el "Día Mundial de la Salud Mental", 
los obispos de la Comisión Episcopal de Pastoral nos 
unimos a la misma con el siguiente comunicado que 
pretende:

1. Hacer llegar a cada uno de los enfermos men­
tales nuestro interés y cariño. Decirles que sus pro­
blemas psicológicos en absoluto pueden atribuirse a 
responsabilidad personal o de su familia y que, por 
ello, no los consideramos raros, degradados o maldi­
tos. Decirles, también, que nos perdonen por no 
haber sabido comprenderles y, sobre todo, aceptar­
les.

2. Mostrar a sus familias nuestra solidaridad. 
Sabemos que, cuando hay un enfermo mental en 
casa, todo es muy difícil. Comprendemos su angus­
tia, su falta de esperanza y su cansancio. Les pedi­
mos algo importante: que no rompan definitivamente 
sus lazos con su miembro enfermo, que creen o no 
conecten con las Asociaciones de Familiares de 
Enfermos Mentales. Queremos decirles, también, 
que en la medida de nuestras posibilidades y fuerzas, 
nos ponemos a su disposición.

3. Significar nuestro aprecio a todos los profesio­
nales de la psiquiatría. Animarles a que investiguen, 
estudien y vayan en esta dirección lo más lejos que se 
pueda; pero que, cuando no se pueda cuidarlos, no 
descuiden al enfermo, sino que favorezcan la puesta 
en marcha de mecanismos humanitarios de acogida, 
cuidado y asistencia.

4. Agradecer a los poderes públicos que hayan 
devuelto a los enfermos mentales su condición de 
ciudadano. ¡Es mucho!, pero les seguimos pidiendo 
que, a la hora de los presupuestos, no los marginen; 
que, cuando haya fracasado la intervención hospita­
laria creen, para ellos, equipamientos alternativos.

Por último, que sean sensibles a las demandas de las 
familias y sus Asociaciones.

5. Despertar en las comunidades cristianas una 
sensibilidad especial hacia ellos. Recordarles, con 
sencillez, que desde Jesús los cristianos no podemos 
marginar, aislar, distanciar ni prohibir y que, en el 
seno de la familia de los hijos de Dios, los enfermos 
mentales deben ser bienvenidos, acogidos y bende­
cidos. Recordarles, también, que no olviden a sus 
familias y les proporcionen todo el apoyo posible.

6. Subrayar el compromiso de las congregaciones 
religiosas que, por su carisma, han hecho una opción 
preferencial por los enfermos mentales. Con ella 
están anunciando que la marginación radical, aquella 
que nos separa de Dios, no existe. Así hacen patente 
la ternura de Dios y reconcilian con El a estos enfer­
mos que la mayoría olvidamos.

7. Concienciara la sociedad en el sentido de que, 
entre todos, deberíamos crear el clima de tolerancia 
que permita romper las actitudes de miedo y rechazo 
que nos provocan los enfermos mentales. Pedirles, 
sobre todo, que nos pongamos a la tarea de erradicar 
en nuestra convivencia, y en su favor, la marginación, 
el desprecio y la burla.

8. Convocar a todos en la noble tarea de hacer 
auténtico todo aquello que este Día Mundial de la 
Salud Mental significa.

6 Octubre 1993.

Teodoro Ubeda, Obispo de Mallorca, 
Presidente de la Comisión; 

Javier Oses, Obispo de Huesca; 
Antonio Deig, Obispo de Solsona; 

Javier Salinas, Obispo de Ibiza.
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NOMBRAMIENTOS

DE LA SANTA SEDE 

Archidiócesis de Barcelona

El Santo Padre ha nombrado, el día 9 de junio 
de1993, obispos auxiliares del Arzobispo de Barcelo­
na: al reverendo monseñor Pere Tena Garriga, 
Subsecretario de la Congregación para el Culto Divi­
no y la Disciplina de los Sacramentos, asignándoles 
la sede titular de Cerenza; al reverendo Jaume Tra­
serra Cunillera, Vicario General de Barcelona, asig­
nándole la sede titular de Selemsele; y al reverendo 
Joan Enric Vives Sicilia, Rector del seminario mayor 
de Barcelona, asignándole la sede titular de Nona.

-Mons. Pere Tena Garriga nació en Hospitalet de 
Llobregat, archidiócesis de Barcelona, el 14 de mayo 
de1928. Fue ordenado sacerdote el 29 de julio de 
1951.

- Mons. Jaume Traserra Cunillera nació en Grano­
llers, archidiócesis de Barcelona, el 11 de julio de 
1934. Fue ordenado sacerdote el 19 de marzo de 
1959.

- Mons. Joan Enric Vives Sicilia nació en Barcelo­
na el 24 de julio de 1949. Fue ordenado sacerdote el 
24 de septiembre de 1974.

Los tres fueron consagrados obispos por Mons. 
Ricardo María Caries Gordo, Arzobispo de Barcelo­
na, el día 5 de septiembre de 1993.

Diócesis de Huelva

El Santo Padre, el día 27 de octubre de 1993, ha 
aceptado la renuncia al gobierno pastoral de la dióce­
sis de Huelva que Mons. Rafael González Moralejo 
había presentado en conformidad con el c. 401 //1 del 
Código de Derecho Canónico.

Le sucede Mons. Ignacio Noguer Carmona, Obis­
po Coadjutor de dicha diócesis.

- Mons. Rafael González Moralejo nació en Valen­
cia el 19 de mayo de 1918. Fue ordenado sacerdote 
el 29 de junio de 1945. Pío XII le nombró obispo titular 
de Dardano y auxiliar de Valencia el 25 de febrero de 
1958, recibiendo la consagración episcopal el 4 de 
mayo del mismo año, por el Nuncio de Su Santidad
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en España, Mons. Ildebrando Antoniutti, en la Cate­
dral de Valencia. Pablo VI le nombró obispo de 
Huelva el 28 de noviembre de 1969.

- Mons. Ignacio Noguer Carmona nació en Sevilla 
el 13 de enero de 1931. Fue ordenado sacerdote el 17 
de junio de 1956. Pablo VI lo nombró obispo de 
Guadix el 10 de septiembre de 1976, recibiendo la 
consagración episcopal el 17 de octubre del mismo 
año, por el Card. José María Bueno Monreal, Arzobis­
po de Sevilla, en la plaza mayor de Guadix (Grana­
da). Juan Pablo II le nombró obispo coadjutor de 
Huelva el 19 de octubre de 1990.

DE LA COMISION PERMANENTE 

•  En la reunión 154 del 6-9 de julio de 1993

La Comisión Permanente de la Conferencia Epis­
copal Española, en su 154 reunión, celebrada en 
Madrid los días 6 al 9 de julio de 1993, de acuerdo con 
el Reglamento de la Conferencia Episcopal, ha rea­
lizado los siguientes nombramientos:

- Directora del Secretariado de la Comisión Epis­
copal de Liturgia: Hermana Concepción González 
Rodríguez, Pía Discipula del Divino Maestro.

- Director del Secretariado del Apostolado del 
Mar, de la Comisión Episcopal de Migración: Don 
Joseba Beobide, sacerdote de San Sebastián.

- Directora Nacional del Departamento del Apos­
tolado de Ferias y Circos: Hermana María Eugenia 
Alegre García, Franciscana del Espíritu Santo.

- Director Espiritual Nacional de la Adoración 
Nocturna Española: S E. Don Manuel Ureña, Obis­
po de Alcalá de Henares.

- Consiliario General de la JEC (Juventud Estu­
diante Católica): Don Fernando Salomón Gatón,
sacerdote de Palencia.

- Consiliario General de Mujeres Trabajadoras 
Católicas: Don José Verdaguer García, sacerdote 
de Valencia.

- Presidenta General del Movimiento de Mujeres 
Trabajadoras cristianas: Doña Remedios Durán Rico, 
de Madrid.



- Presidente Nacional de Cursillos de Cristiandad: 
Don José Pacheco Vera, de Getafe.

- Presidente Nacional de la HOAC: Don Anselmo 
Ruiz Palomo, de Málaga.

- Asesor Religioso de la Federación de Escuelas 
de Educación en el tiempo libre cristianas: Don Ra­
món Serra, sacerdote de Mallorca.

- Comisión General de Justicia y  Paz:

Presidente: Don Pedro León y Francia, de Madrid.

Vicepresidente 1o: Don Arcadio Olivares, de Barce­
lona.

Vicepresidente 2°: Doña Ma Soledad Fernández, de 
Bilbao.

Vicepresidente 3o: Don Jorge Sanchís Llopis, de 
Valencia.

Vicepresidente 4o: Don José Luis Alonso, de Astu­
rias.

Secretario general: Don Javier Ansó Bernard, de 
Madrid.

•  En la reunión 155 del 21-23 de septiembre de 
1993.

A propuesta del Señor Obispo Secretario Gene­
ral, la Comisión Permanente de la Conferencia Epis­
copal Española, en su 155 reunión, celebrada en 
Madrid los días 21 al 23 de septiembre de 1993, 
nombra Vicesecretario para los Asuntos Generales 
de la Conferencia al M I. Sr. D. Juan José Asenjo 
Pelegrina, Canónigo de la S.I.C. de Sigüenza.

La Comisión Permanente en su reunión 155, del 
21 al 23 de septiembre de 1993, acuerda crear en el 
Secretariado General de la Conferencia, como un 
organismo o servicio unipersonal, el cargo de "Res­
ponsable del personal y  de los edificios de la Confe­
rencia", vinculado directamente al Secretariado 
General, con los fines y funciones que serán determi­
nados en unas normas o reglamento interior. Y para

este cargo nombra al Rvdo. Sr. D. Pedro Puente 
Fernández, Director del Secretariado de la Comisión 
Episcopal de Migración.

A propuesta del Presidente de la Comisión Epis­
copal de Apostolado Seglar, la Comisión Permanen­
te en su reunión 155, del 21 al 23 de septiembre de 
1993, acuerda hacer los siguientes nombramien­
tos:

- A D. Juan Manuel Delgado Recio para el cargo 
de Presidente de la Federación Católica de los Maestros 
Españoles.

- A D. Francisco Díaz Mauriño para el cargo de 
Presidente General de "Vida Ascendente", renovan­
do así el nombramiento que se le dio para el período 
que ahora termina.

La Comisión Permanente, en su 155 reunión, del 
21 al 23 de septiembre de 1993, ha elegido Presiden­
te del Comité Ejecutivo para el Diaconado Permanen­
te de España al Excmo. Sr. D. Carlos Soler Perdigó, 
Obispo auxiliar de Barcelona y miembro de la Comi­
sión Episcopal del Clero.

•  En la reunión 156 del 20-21 de octubre de 1993.

La Comisión Permanente de la Conferencia Epis­
copal Española, en su 156 reunión, celebrada en 
Madrid los días 20-21 de octubre de 1993, acuerda 
nombrar:

- Director del Secretariado de la Comisión Episco­
pal de Apostolado Seglar al Rvdo. Sr. D. Antonio 
Cartagena Ruiz, sacerdote de la diócesis de Orihue­
la-Alicante que hasta ahora venía desempeñando el 
cargo de Director del Secretariado de la Subcomisión 
Pastoral Obrera.

- Director del Secretariado de la Comisión Episco­
pa l de Medios de Comunicación Social al Rvdo. Sr. D. 
Salvador Petit Caro, sacerdote de la diócesis de 
Sevilla.

- Presidente de la Asociación de Archiveros de la 
Iglesia en España al Rvdo. Sr. D. José María Martí 
Bonet, Archivero Diocesano de Barcelona.
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"SACERDOTES PARA LA 
NUEVA EVANGELIZACION"
"Meditaciones para Sacerdotes "desde" 

el Evangelio de San Juan (II)" - N° 8

Estas meditaciones, junto con las del año pasado, son 
un material para Retiros Espirituales.

Su génesis fue sencilla: el deseo compartido por la 
mayoría de los sacerdotes de dedicar un mayor espacio 
de tiempo al cultivo de la vida en el espíritu desde la es­
pecificidad de la espiritualidad sacerdotal.

Son unas reflexiones "desde" el Evangelio de San 
Juan sobre la vida y ministerio de los presbíteros en 
contexto meditativo y de conversión interior.

Editado por EDICE. Autor: Comisión Episcopal del 
Clero.

Formato: 15,5 x 21 cm. 100 páginas. Precio: 620 
Ptas. (IVA incluido).

"SACERDOTES 
PARA LA NUEVA 

EVANGELIZACION" N°6

Estas siete meditaciones son un material para 
Retiros espirituales.

Editada por EDICE, en rústica 15x21 cm., 
96 páginas. P.V.P.: 810 pesetas (IVA incluido).



"LA FORMACION 
PERMANENTE DE LOS 

SACERDOTES"

Este volumen recoge las intervenciones en las 
sesiones de apertura y de clausura, las ponencias y 
las propuestas que la Mesa del Simposio presenta a 
la Comisión Episcopal del Clero.

Editada por EDICE, en rústica 16x21 cm., 
357 páginas. P.V.P.: 2.200 pesetas (IVA incluido).

"¡SED PERFECTOS!"

La moral cristiana no es una hamartiología, sino 
una soteriología. No es un tratado sobre los pecados, 
sino una reflexión sobre la buena noticia de la 
salvación. Esta convicción recorre las páginas de 
este libro. Su mismo título, remiten la invitación más 
sugerente y exigente de Jesús de Nazaret. "¡Sed 
perfectos!", que la tradición lucana traduce por"¡Sed 
misericordiosos!".

Editada por EDICE, en rústica 15x21 cm., 
348 páginas. P.V.P.: 2.010 pesetas (IVA incluido).

"SACERDOTES 
PARA LA NUEVA 

EVANGELIZACION" N° 7

El texto era -y ese eco de voces anteriores de los 
Obispos de España. En concreto se oye el eco de 
"Católicos en la vida pública", "Testigos del Dios 
vivo", "Constructores de la paz", por citar algunos. Y 
se puede escuchar el eco de muchas Iglesias parti­
culares, que han celebrado Sínodos y Asambleas, 
donde aparece la preocupación por el Apostolado 
Seglar.

Editada por EDICE, en rústica 15x21 cm., 
40 páginas. P.V.P.: 380 pesetas (IVA incluido).
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